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La Juvenlnd LUeraria 

OMO quiera quo 
I103' e.s uno de los 
dias en que lalgle-
siaconmemora uno 
di3 I0.4 epi.sod ios 
mas gran dos de la 
villa d îl Redentor, 
parécenos unapro-
faua-.-ión usar en 
e s t a s e c c i ó n de 
nuestro periódico, 
el tono /estivo qn 
acos t u m br a m o.-;: 
pjr tanto, recomen-
damo.s á nuestras 
lectoras que fijen 

su atención en el sagrado misterio que la 
Iglesia católica celebra, como hacemos no­
sotros, Y .se preparen para rendir homenage 
al Dios de la Cristiandad, en hi semana en 
que entramos, que nos recuerda e lemento 
sacrificio que por hi Redención do la huma-
uidad llevó á cabo el hijo de María. 

Pasados estos dias de penitencia, volvere­
mos á nuestraacostumbrada broma y permí­
tasenos lioy relatar algo de lo que los cris­
tianos se proponen recordar en estos dias. 

De tiemi>o inmemorial lo< profetas tenían 
anunciada la venida del Mesías, con cuanto 
á est£ habla de suceiler. 

Para que aquellas so cumplieran, Mario, 
la descendiente de David, dio cabida en sus 
entrañas virginales al Divino Verbo. 

Sabidos son los sufrimientos de la casta 
madre desde el instaiite én que iluminó al 
mundo con cl nacimiento de sn preclaro hi­
jo, ha.sta el momento fatal eu que Jesús, ¡¡ara 
cumplir la voluntad de su esCelso padre, s e 
dedicó l l propalar su s.nita doctrina. 

Rodeado de hombi-es del pueblo, á quienes 
eligió iK)r compañeros, recorrió hi Judea en­
tera, sembrando doquier cl jérmen de sus 
máximas sagradas y operando milagros, con 
los cuales asombraba al mundo. 

Muchos enemigos se atrajo con su humil­
dad y sabias predicaciones; pero como era 
preciso que se cumpliera lo de antiguo pre-
dicho por los profetas, era también necesaria 
su ida á Jerusalem, en cuya ciudad debía 
realizai-se el sacrificio á que se entregaba-

Hoy hace diecinueve siglos que el Divino 
Maestro llegó á la ciudad deicida, en la que , 
fué recibido con ¡jalmas y ramos de oliva 
por el mismo pueblo que, poco desi)ues, lo 
sacrificó á su insensato furor. 

Este acto dol Redentor os el que se con­
memora hoy, y i-iu él debieran • ¡••."uder , 

A J E S U C R I S T O 
S O N E T O S . 

E n sus ojos la aurora fulguraba 
Y en su frente-el .saber resplandecía; 
Atónita la gente le seguia 
Y escuchando su voz so deleitaba. 

A lodos por igua.1 maravillaba 
El amor con que á todos complacía; 
A los ciegos la vista devolvía 
Y á los enfermos la salud les daba. 

Los buenos que sus obras admiraron 
Y sus santas doctrinas comprendieron. 
Por el Dios verdadero lo tomaron. 

Mas los hombres con El se enfurecieron. 
De !ju origen divino se burlaron 
¡Y' en una infame cruz muerte le dieron! 

J . TOIOSA HERNÁNDEZ. 

Torva nube quo arroja escarcha fria 
Bayos abortji que al mortal espantan, 
De las tumbas los muertos se levantan. 
Treme la tierra y se oscurece el dia. 

Las crespas ondas de la mar sombría 
Cave lasdui-as rocas se quebrantan, 
Ni el rio corre, ni las aves canta». 
Ni el sol su luz al univer.so envía. 

Cuando eu el monte Góigotha sagrado 
Di ;e el Dios-Ho nbre con dolor profundo: 
«Cúmplase, Padre, eu mi vuestro mandado.» 

Y á la rabia de un pueblo furibundo, 
Inocente, sangriento y euclava<lo 
Muere eu la cruz ol Salvador del mundo. 

PLÁCIDO. 

les magnates do la tierra la velcido.sa incons-
tnncia de los pueblos que gobiernan. 

El Dios-Hombre, «pie fué ruidbido cnii 

loco entusiasmo, no lardó 101 onfrej^ar sn 
es|iírilucn lu'azo.s do sn Eterno Padre, su-
cumljiendoen la cumbre del (iólgotba. 

La ciudad maldita que así Irató á su D i n s 

filé bien primlo converlida en riiinits, ¡ m i -

Tito, emperador romano, pagando do esto 
modo su horrendo crimen. 

Las proléoias quedaron' cuniiilidas. 

RAMÓN BLANCO. 
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S.iho, \'ír;;cn didorosa, 
Kacidií j i a i ' n el amor; 
Eres madre cariñosa 
Y e n lu trislui-a angusljos.i 
T e aconqjaño eu tu dolor. 

Snl'res | i o r la. jiumanida l 
(^ue, olvida lu seiitimioiitO 
l'hi .su loca vanidad, 
Sin jietisar en su maldad 
(i'ue aumenta tn sufi'imientu. 

Lamentas \\\ bien perdido 
Y viertes amargo llanto 
Mas tu lucilo doloriilo 
dé nuestro agravio rd olvido 
Y cúbrenos con tu maulo. 

¡CU,ORÍ a" a M A R Í A ! 

Era la bocho tranquila y clara; 
Uos blandos ecos se respondían 
Unos á otros con rumor vago 
Diciendo acordes: ¡Gloria á Maria! 

Llena de olores la brisa errante 
Tendió sus alas por la campiña, 
Meció las frondas, y ellas cantaron: 

¡Gloría á María! ^ 

Abrió la rosa su tierno broche. 
Su tallo alzaron nardos y lilas, . 
Y en su lenguaje de puro incienso 
Todos dijeron: ¡Gloria á Moría! 

Miré á los ciolo.s, por roligio.so 
Pasmo mi ahno sobrecogida, 
Y allí vi escrito con letras do oro: 

¡Gloria á María! 

AURORA LISTA. 


